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Refundación 1917 

Aspecto que no podemos olvidar, y 

que debemos tener tan presente 

como su fundación. 

 

En aquella década de 1910, el Fútbol en 
Argentina comenzó a ver como las Escuelas, en 
donde había despertado el Fútbol, se 
desguazaban de manera despreciable, vil. El 
Fútbol en Argentina nació en las Escuelas. Y un 
día, comenzaron a molestar. Newell’s no fue la 
excepción. Llevaba el mismo destino. 

Asambleas. Reuniones. Desconcierto. 
Personalidades como Caraciolo González, 
José Viale, y Manuel ‘Lito’ González volvieron 
a conformar equipo por pedido expreso de los 
viejos alumnos que veían como la malaria que 
contaminaba el ambiente en Buenos Aires, se 
replicaba en la ciudad.  

El Club se abrió. Dejó de ser exclusivo para 
exAlumnos del Colegio Newell. Aceptó que 
valores de otras isntituciones conformen los 
planteles juveniles, y así poder nutrir al primer 
equipo. Un aluvión de mujeres ligadas al Club 
se transformaron en las primeras socias de la 
Institución. “Las pioneras fueron Angelina Arias 
de Brebbia, Ana Ferrando de Semino, Natividad 
Adalid, María Cantero, María Esther Ongay, 
Delia Ongay, Julia Arichuluaga, "Pepita" 
Arichuluaga, Luisa Arichuluaga, Florentina 
Ordóñez y Carmen Ordóñez” (1). 

(1) Texto “pionerodelfutbol.com” 

 

 

 

Newell’s Old Boys 1918. El Campeón Rosarino empató 1a1 con el railway en un amistoso jugado el 1° de diciembre. De 

pie: Monserrat, Martin, A. Celli, Blotta, Airaldi y Grenón. Abajo: J. Libonatti, E. Celli, Badalini, Saruppo y Francia. 

 
 

Podes ser de Newell’s sin haber 
nacido en el Club 

La gran campaña de 1918 consolidó Glorias que lo demostraron 

“Cuando la entidad resurgió pujante después de 
la crisis que culminó en el año 1916, la tribuna de 
los gratos recuerdos parecía más joven, más 
alegre, más dichosa al constatar que los colores 
rojinegros resurgían a la lucha, fuertes, lozanos, 
anhelantes de reverdecer laureles que parecían 
marchitos”. Texto Revista ROJINEGRO sept 1930 

En 1915 llegaron a Rosario Ernesto Celli y Atilio 
Badalini. Como llegó Ernesto, luego también lo 
hizo su hermano, Adolfo Celli, el Alemán. En 
1917 ingresaron a Newell’s.  

En la 4ta de fierro, ese año brillaba un joven 
delantero que daría que hablar, Julio Libonatti. 
Alfonso Grenón también compartía esas bregas 
juveniles. Desde la ciudad de Santa Fé llegó 
también Blas Saruppo.   

La hipocresía que monopolizaba al deporte por 
aquellos días, hizo que el presidente de Gimnasia 
y Esgrima confabulara con el Consejo para lograr 
suspender a los hermanos Celli y a Badalini. El 

señor Ricardo Foster, presentó un papel que 
incriminaría a los jugadores. Badalini reconoce 
ante el Consejo que el documento se encuentra 
adulterado. Entre idas y venidas, nadie 
confirma las acusaciones. Todos los letrados 
se excusan por ser parciales, incluido el Dr. 
Claudio Newell que cede la presidencia del 
Consejo a principios de 1917.  

Sin sentencia, Ernesto Celli y Badalini son 
inhibidos por todo el año. Las medidas 
ejemplares de siempre en contra de Newell’s. 

En 1918 la campaña Rojinegra dará que hablar. 
Los triunfos se suceden. Y las rachas que 
monopolizó una moda efímera se quiebran. 
Newell’s vuelve a grabar en oro su nombre en 
la Copa Vila. El 4 de agosto, por la Copa de 
Honor, Newell’s le gana al railway 3a0. El 
camino se labró con jóvenes entusiastas que se 
fueron haciendo de Newell’s por propia 
elección. Y no se fueron más, quedaron allí, en 
el Club. Hoy son reliquias que el tiempo devora. 

 

 

En las notas personales de Cipirano Roldán aparece esta 

curiosa leyenda sobre Ernesto Celli y Atilio Badalini 

jugando football en el patio del Colegio Newell con las 

manos atadas. Fue a pedido de los alumnos. Era un afano. 

 

 

Vienen por los Clubes 

los necesitan en ruinas 

No hay tiempo 
 para leer 

Plaga de mentirosos 

  

CUNAdeASES CUNAdeASES CUNAdeASES 

Te necesitan con el club en ruinas, sin 

Patrimonio, sin Cultura (somos violentos), sin 

Historia... El ciego del oro, reducido 

existencialmente a la compra-venta, no 

comprende que la Identidad no se entrega.  

"Desarticular las operaciones propone el 

desafío de volver a las raíces educativas de 

una Escuela, el Colegio Newell, donde se 

fundó el Club Atlético Newell's Old Boys."  

 

Si este envión para trabajar política e 

institucionalmente no nos encuentra en 

UNIDAD, habremos desaprovechado otra 

inmejorable oportunidad.   
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